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En el fuego, el agua, el viento se da un movimiento permanente; no así en este cuarto elemento que es la tierra. La tierra está, la tierra mantiene a los otros tres, la tierra toma también diferentes cualidades que es preciso saber elegir. 

La tierra se sitúa de tal manera sólida y permanente que les da solidez y les regala firmeza de mi tierra. La tierra donde yo nací, decimos; la tierra que me vio crecer y desarrollar configura según vaya soportando los diferentes espacios donde se sitúa. En sí misma acepta los cambios que vegetales, animales y humanos experimentan y que les ofrece generosamente la tierra.

a. La tierra en mi creación.

“Pero se levantaba de la tierra un vapor que regaba toda la superficie del suelo. Entonces el Señor Dios formó al hombre del polvo de la tierra, y sopló en su nariz el aliento de vida; y fue el hombre un ser viviente (Gen 2, 6-7).

Sí, venimos del polvo de la tierra y a él retornaremos, habiendo trabajado en diferentes fases, crecimientos, disminuciones, mutaciones en fin que son posibles por ser polvo de la tierra. Está en nuestro adentro tanto que nos identificamos con él. 

Yo soy cuerpo, carne transformada por soplar aliento de vida al mismo tiempo que fuimos creados. Una materia, un cuerpecito llamado a crecer y llegar a una plenitud de la cual se va descendiendo con el paso del tiempo. 

Somos tiempo y espacio en el polvo, el barro de la tierra. ¡Qué maravilla!

“Levántate y vete a casa del alfarero, y allí te haré oír mis palabras. Y descendí a casa del alfarero, y he aquí que él trabajaba sobre la rueda. Y la vasija de barro que él hacía se echó a perder en su mano; y volvió y la hizo otra vasija, según le pareció mejor hacerla. Entonces vino a mí palabra de Yahvé, diciendo: ¿No podré yo hacer de ustedes como este alfarero, oh casa de Israel? dice Yahvé: He aquí que, como el barro en la mano del alfarero, así son ustedes en mi mano, oh casa de Israel” (Jer 16, 2-6).

La tierra es utilizada por el albañil para hacer una casa, por el alfarero para diseñar algunas vasijas, por el arquitecto para hacer puentes, muros, casas; por el hortelano para convertir en un oasis un lugar de desierto y de basura. La tierra todo lo sostiene se deja engalanar en primavera, se dispone a fructificar en verano, acepta una transformación en otoño e invierno. Sabe que está en la rueda de la vida y que proporcionará pan para comer, tierra para construir, dureza firme para caminar.

Lo que ahora voy a limitarme a los caminos por donde anduvo mi Jesús tanto qué él mismo se identificó afirmando: “Yo soy el camino, la verdad y la vida” (Jn 14, 4). Y a los afortunados discípulos de mi Maestro se les llamaba: “Los seguidores del Camino”.

“Aconteció en aquellos días que salió un edicto de César Augusto, para que se hiciera un censo de todo el mundo habitado. Este fue el primer censo que se levantó cuando Quirino era gobernador de Siria. Todos se dirigían a inscribirse en el censo, cada uno a su ciudad. También José subió de Galilea, de la ciudad de Nazaret, a Judea, a la ciudad de David que se llama Belén, por ser él de la casa y de la familia de David… (Lc 2, 1-6).

El primer camino que hace el que se definió como “El Camino, la verdad y la vida”, fue dentro de un lugar actuado por el Espíritu Santo, un santuario de vida, una carne virgen de una jovencita llamada María y al cuidado de su padre adoptivo José.

Jesús no camina, o mejor dicho sí camina por el caminar de María en silencio, obediencia, tal vez teniendo en cuenta al profeta que había visto en la lejanía una pequeña aldea llamada Belén que dejará de serlo para ser punto de referencia del Señor.

El camino de Nazaret a Belén es el primer gran espacio del Maestro, camino que te ofrece de todo: hierba, semillas, algunos frutos, orientación y, a veces, compañía. 

Decía el poeta:
“Todo pasa y todo queda, pero lo nuestro es pasar
pasar haciendo camino, camino sobre la mar.
Nunca perseguí la gloria y dejar en la memoria
de los hombres mi canción.
somos los mundos sutiles grávidos y gentiles
como pompas de jabón.

Me gusta verlos pintarse, de azul y gran arbolar
bajo el cielo azul temblar, súbitamente y quebrarse
nunca perseguí la gloria.

Caminante, son tus huellas el camino y nada más;
Caminante, no hay camino, se hace camino al andar.
Al andar se hace el camino, y al volver la vista atrás
se ve la senda que nunca se ha de volver a pisar.
Caminante no hay camino sino estelas en la mar”.
Antonio Machado.

Para nosotros sí hay camino, está antes que nosotros y seguirá después de nosotros.

Jesús es el único Camino que lleva al Padre y que lleva al hermano. Camino vivo, no eléctrico. Sobre ese único camino se van poniendo los caminos de todos cuantos él llame a seguirlo. Hay otro famoso camino y ya verán porqué:

“En aquellos días, se levantó María y se fue con prontitud a la región montañosa, a una ciudad de Judá; entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. Y sucedió que, en cuanto oyó Isabel el saludo de María, saltó de gozo el niño en su seno, e Isabel quedó llena de Espíritu Santo; y exclamando con gran voz, dijo: 

Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu seno; y ¿de dónde a mí que la madre de mi Señor venga a mí? Porque, apenas llegó a mis oídos la voz de tu saludo, saltó de gozo el niño en mi seno. ¡Feliz la que ha creído que se cumplirían las cosas que le fueron dichas de parte del Señor! 

Y dijo María: Engrandece mi alma al Señor y mi espíritu se alegra en Dios mi salvador porque ha puesto los ojos en la humildad de su esclava, por eso desde ahora todas las generaciones me llamarán bienaventurada, porque ha hecho en mi favor maravillas el Poderoso, Santo es su nombre y su misericordia alcanza de generación en generación a los que le temen. 

Desplegó la fuerza de su brazo, dispersó a los que son soberbios en su propio corazón. Derribó a los potentados de sus tronos y exaltó a los humildes. A los hambrientos colmó de bienes y despidió a los ricos sin nada. 

Acogió a Israel, su siervo, acordándose de la misericordia- como había anunciado a nuestros padres - en favor de Abraham y de su linaje por los siglos. María permaneció con ella unos tres meses, y se volvió a su casa” (Lc 1, 39).

¡Qué dichoso camino tierra dura convertida en caricia para unos pies que “si son hermosos los pies del mensajero que anuncia la paz” (Is 52, 7), más lo son estos piececitos que llevan al autor mismo de la paz, la vida, el amor! Ahí por este camino que ya es muy dichoso y como modelo para otros caminos.

Y sigue la tierra limitada al camino dándonos su mensaje que fue una circunstancia fundamental del Maestro que no olvidará, que hará caminos nuevos predicando el Evangelio. Es Jesús, en sí mismo el camino y en él se dejan las huellas de quienes han dicho sí Señor y Maestro.

“Jesús, lleno de la fuerza del Espíritu, regresó a Galilea, y su fama se extendió por toda la comarca. Enseñaba en las sinagogas y todo el mundo hablaba bien de él. Llegó a Nazaret, donde se había criado. Según su costumbre, entró en la sinagoga un sábado y se levantó para hacer la lectura. Le entregaron el libro del profeta Isaías y, al desenrollarlo, encontró el pasaje donde está escrito: El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha ungido para anunciar la buena noticia a los pobres; me ha enviado a proclamar la liberación a los cautivos y dar vista a los ciegos, a libertar a los oprimidos y a proclamar un año de gracia del Señor”.

Después enrolló el libro, se lo dio al ayudante y se sentó. Todos los que estaban en la sinagoga tenían sus ojos clavados en él. Y comenzó a decirles: Hoy se ha cumplido ante ustedes esta profecía” (Lc 4, 4-15).

Por el camino iba Jesús sumido en oración preparando, a la luz del Espíritu Santo, su propuesta de vida y la ocupación de su misión.

Y ya va siendo hora que tú, hermano Juan, hables de estos recorridos que hizo Jesús. Pienso en dos: del Padre al mundo y del mundo al Padre y de Galilea al pozo de Sicar.


JUAN.

Sí, son dos caminos de mi exclusiva experiencia. Al primer camino lo he llamado “el círculo dinámico del amor”. Es un camino efectivo como el que más pero que no tiene su sustento en la tierra de la que ahora estamos hablando, pero si hay un punto de origen, un traslado, un punto intermedio con amplitud de misión y un punto final, pleno, lógico y principio fundamental de todos los caminos.

“Jesús les dijo: Si Dios fuera su Padre, me amarían, porque yo salí de Dios y vine de Él, pues no he venido por mi propia iniciativa, sino que Él me envió” (Jn 8, 42).

“Sali del Padre y vine al mundo, ahora dejo el mundo y vuelvo al Padre” (Jn 16,28). Este camino es el que yo llamo “el círculo dinámico del amor”.

Hay una buena dosis de tierra en el punto intermedio: hay caminos, actividades a granel, presentación de programa del Reino llamado Bienaventuranzas, instauración del Reino de los cielos histórico que se pone en camino hacia el Reino escatológico y final. Es la persona de Jesús que centra y concentra todas las búsquedas y propuestas, todos los signos y realidades que describen este Reino. Es la plenitud de los tiempos en los que “Dios envió a su Hijo, nacido de mujer” (Ga 4,4).

El otro viaje por el camino de Galilea a Samaría, ahí donde está uno de los lugares vivos más antiguos que es el pozo de Jacob y donde se dará un encuentro genial, en el entrecruce del camino… mejor te pongo el relato completo.

“Jesús se enteró de que los fariseos sabían que él estaba haciendo y bautizando más discípulos que Juan (aunque en realidad no era Jesús quien bautizaba, sino sus discípulos). Por eso se fue de Judea y volvió otra vez a Galilea. 

Como tenía que pasar por Samaria, llegó a un pueblo samaritano llamado Sicar, cerca del terreno que Jacob le había dado a su hijo José. Allí estaba el pozo de Jacob. Jesús, fatigado del camino, se sentó junto al pozo. Era cerca del mediodía. Sus discípulos habían ido al pueblo a comprar comida. En eso llegó a sacar agua una mujer de Samaria, y Jesús le dijo: Dame un poco de agua.

 Pero, como los judíos no usan nada en común con los samaritanos, la mujer le respondió: ¿Cómo se te ocurre pedirme agua, si tú eres judío y yo soy samaritana?

Si supieras lo que Dios puede dar, y conocieras al que te está pidiendo agua, contestó Jesús, tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua que da vida.

Señor, ni siquiera tienes con qué sacar agua, y el pozo es muy hondo; ¿de dónde, pues, vas a sacar esa agua que da vida?  ¿Acaso eres tú superior a nuestro padre Jacob, que nos dejó este pozo, del cual bebieron él, sus hijos y su ganado?

Todo el que beba de esta agua volverá a tener sed, respondió Jesús, pero el que beba del agua que yo le daré no volverá a tener sed jamás, sino que dentro de él esa agua se convertirá en un manantial del que brotará vida eterna.

Señor, dame de esa agua para que no vuelva a tener sed ni siga viniendo aquí a sacarla.

Ve a llamar a tu esposo, y vuelve acá, le dijo Jesús.

No tengo esposo, respondió la mujer.

Bien has dicho que no tienes esposo. Es cierto que has tenido cinco, y el que ahora tienes no es tu esposo. En esto has dicho la verdad.

Señor, me doy cuenta de que tú eres profeta. Nuestros antepasados adoraron en este monte, pero ustedes los judíos dicen que el lugar donde debemos adorar está en Jerusalén.

Créeme, mujer, que se acerca la hora en que ni en este monte ni en Jerusalén adorarán ustedes al Padre.  Ahora ustedes adoran lo que no conocen; nosotros adoramos lo que conocemos, porque la salvación proviene de los judíos.  

Pero se acerca la hora, y ha llegado ya, en que los verdaderos adoradores rendirán culto al Padre en espíritu y en verdad porque así quiere el Padre que sean los que le adoren.  Dios es espíritu, y quienes lo adoran deben hacerlo en espíritu y en verdad.

Sé que viene el Mesías, al que llaman el Cristo, respondió la mujer. Cuando él venga nos explicará todas las cosas.

Ese soy yo, el que habla contigo, le dijo Jesús.

 En esto llegaron sus discípulos y se sorprendieron de verlo hablando con una mujer, aunque ninguno le preguntó: ¿Qué pretendes? o ¿De qué hablas con ella?  La mujer dejó su cántaro, volvió al pueblo y le decía a la gente: Vengan a ver a un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho. ¿No será este el Cristo?  Salieron del pueblo y fueron a ver a Jesús. Mientras tanto, sus discípulos le insistían: Rabí, come algo. Yo tengo un alimento que ustedes no conocen, replicó él. ¿Le habrán traído algo de comer?, comentaban entre sí los discípulos. 

Mi alimento es hacer la voluntad del que me envió y terminar su obra, les dijo Jesús.  ¿No dicen ustedes: ¿Todavía faltan cuatro meses para la cosecha? Yo les digo: ¡Abran los ojos y miren los campos sembrados! Ya la cosecha está madura; ya el segador recibe su salario y recoge el fruto para vida eterna. Ahora tanto el sembrador como el segador se alegran juntos.  
Porque como dice el refrán: “Uno es el que siembra y otro el que cosecha”. Yo los he enviado a ustedes a cosechar lo que no les costó ningún trabajo. Otros se han fatigado trabajando, y ustedes han cosechado el fruto de ese trabajo.

 Muchos de los samaritanos que vivían en aquel pueblo creyeron en él por el testimonio que daba la mujer: Me dijo todo lo que he hecho. Así que cuando los samaritanos fueron a su encuentro le insistieron en que se quedara con ellos. Jesús permaneció allí dos días, y muchos más llegaron a creer por lo que él mismo decía. Ya no creemos solo por lo que tú dijiste, le decían a la mujer; ahora lo hemos oído nosotros mismos, y sabemos que verdaderamente este es el Salvador del mundo”. (Jn 4, 1-42).

¿Qué aprendemos de todo esto? Que Jesús es bondadoso con gente de toda raza. Nosotros debemos ser así; no debemos pensar que alguien sea malo solo por su raza. Jesús quiere que toda la gente conozca la verdad que lleva a vida eterna. Y nosotros debemos querer ayudar a la gente a aprenderla (Jn 4, 1-43).

Son los caminos de cada uno que los llevan al encuentro y en ese lugar, ese pozo antiguo de agua. Y los dos saciaron su sed: Jesús y la Samaritana”.

Hay otros muchos caminos, pero quisiera trasladarme al último, definitivo, misterioso camino, dando vida. Esa tierra del camino al Calvario es sagrada, pero no como cosa mágica, sino lugar y circunstancia que rodeó a Jesús. Creo en la eficacia de la Palabra de Dios más que en mis comentarios, por eso te incluyo todo el texto. 

Saboréalo y déjate poseer por él envolviéndote en su eficacia:

“Así que entonces lo entregó a ellos para que fuese crucificado. Tomaron, pues, a Jesús, y le llevaron. Y él, cargando su cruz, salió al lugar llamado de la Calavera, y en hebreo, Gólgota; allí le crucificaron, y con él a otros dos, uno a cada lado, y Jesús en medio. Escribió también Pilato un título, que puso sobre la cruz, el cual decía: JESÚS NAZARENO, REY DE LOS JUDÍOS.
 
Y muchos de los judíos leyeron este título; porque el lugar donde Jesús fue crucificado estaba cerca de la ciudad, y el título estaba escrito en hebreo, en griego y en latín.  Dijeron a Pilato los principales sacerdotes de los judíos: No escribas: Rey de los judíos; sino, que él dijo: Soy Rey de los judíos.  Respondió Pilato: Lo que he escrito, he escrito.

Cuando los soldados hubieron crucificado a Jesús, tomaron sus vestidos, e hicieron cuatro partes, una para cada soldado. Tomaron también su túnica, la cual era sin costura, de un solo tejido de arriba abajo. Entonces dijeron entre sí: No la partamos, sino echemos suertes sobre ella, a ver de quién será. Esto fue para que se cumpliese la Escritura, que dice: Repartieron entre sí mis vestidos, y sobre mi ropa echaron suertes. m Y así lo hicieron los soldados.

Estaban junto a la cruz de Jesús su madre, y la hermana de su madre, María mujer de Cleofás, y María Magdalena. Cuando vio Jesús a su madre, y al discípulo a quien él amaba, que estaba presente, dijo a su madre: Mujer, he ahí tu hijo. Después dijo al discípulo: He ahí tu madre. Y desde aquella hora el discípulo la recibió en su casa.  

Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba consumado, dijo, para que la Escritura se cumpliese: Tengo sed.  Y estaba allí una vasija llena de vinagre; entonces ellos empaparon en vinagre una esponja, y poniéndola en un hisopo, se la acercaron a la boca. Cuando Jesús hubo tomado el vinagre, dijo: Consumado es. Y habiendo inclinado la cabeza, entregó el espíritu.  

Entonces los judíos, por cuanto era la preparación de la pascua, a fin de que los cuerpos no quedasen en la cruz en el día de reposo (pues aquel día de reposo era de gran solemnidad), rogaron a Pilato que se les quebrasen las piernas, y fuesen quitados de allí.  Vinieron, pues, los soldados, y quebraron las piernas al primero, y asimismo al otro que había sido crucificado con él.  

Mas cuando llegaron a Jesús, como le vieron ya muerto, no le quebraron las piernas.  Pero uno de los soldados le abrió el costado con una lanza, y al instante salió sangre y agua. Y el que lo vio da testimonio, y su testimonio es verdadero; y él sabe que dice verdad, para que vosotros también creáis.  

Porque estas cosas sucedieron para que se cumpliese la Escritura: No será quebrado hueso suyo.  Y también otra Escritura dice: Mirarán al que traspasaron” (Jn 19, 1-46).

El camino del Calvario se ha querido representar de mil formas. Sea como sea yo, tierra del camino, recibí su caída, el peso de la cruz con su cuerpo y sentí cómo se aligeró su peso cuando dijo: “Todo está consumado”; “Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu”.

Soy la tierra que da identidad y pertenencia, soy la tierra que da firmeza y estabilidad, soy la tierra convertida en caminos, veredas, lugares transitados, soy la tierra que recibe la semilla para que saque de mí, todos los nutrientes que la harán crecer. Soy la tierra que te recibirá preparándote para tu definitiva transformación en Cristo.

Soy la tierra que guarda celosamente lo secretos de la historia, de la vida, de las culturas, de los sustentos. Soy la tierra del planeta tierra. Doy nombre. 

La tierra aparentemente es dura, incambiable, carente de vida. Y en la propuesta cristiana de la evolución estoy en proporción directa con la vida: cuando la materia es diez, la vida es cero; cuando la materia es cero la vida es diez. Piensa la hermosa conclusión respecto a materia e ideas, entre materia y pensamientos, anhelos y amores. En la totalidad de la materia se extiende la posibilidad de vida nueva. Así es nuestro cuerpo cuando es engendrado, nace, crece, muere y llega a la plenitud de la resurrección.

Así que también soy materia transfigurada primero, resucitada después. ¡Soy feliz! Toda yo metida en su momento escatológico no en la destrucción caótica sino en la glorificación total. Quiero incluir un texto hermoso sobre la materia de Pierre Teilhard de Chardín:

Él dice: “Tú eres, Jesús, el resumen y la cima de toda perfección humana y cósmica. No hay una brizna de hermosura, ni un encanto de bondad, ni un elemento de fuerza que no encuentre en ti su expresión más pura y su coronación… Cuando te poseo, tengo realmente concentrado en un solo objeto la suma ideal de todo lo que el Universo puede dar y deja entrever. El sabor único de su Ser admirable ha extraído y sintetizado tan bien los gustos más exquisitos que la tierra contiene y sugiere, que ahora podemos, siguiendo nuestros deseos, encontrarlos uno tras otro, indefinidamente en ti, ¡oh Pan que encierras toda delectación!” (Himno del Universo, pensamientos escogidos, LXXIII pág. 154, Taurus)

Beata Concepción Cabrera escribe: “Hoy probé las dulzuras del cielo… en un instante me sumergí en una eternidad de luz y de dicha que me hizo entender la eternidad de los bienaventurados. Es la dicha en la hermosura y en las delicias de Dios mismo. Sentí a Dios en un punto sin límites, sentí su divinidad absorbiendo mi alma y a todo lo que existe en un solo punto que es su unidad. Sentí las perfecciones divinas en una solo Perfección, y entendí que toda la eternidad se encuentra en ese punto sin tiempo ni limitación. Entendí arcanos, y siglos, y atributos, y hermosuras, y bellezas, y cosas celestiales, que no hay palabras para explicarlas sin abarcar su comprensión. ¡Oh mi Jesús, bendito seas!” (CC 24 octubre 1932).

“Y cuando vio las multitudes, subió al monte; y después de sentarse, sus discípulos se acercaron a Él. Y abriendo su boca, les enseñaba, diciendo: Bienaventurados los pobres en espíritu, pues de ellos es el reino de los cielos. Bienaventurados los que lloran, pues ellos serán consolados. Bienaventurados los humildes, pues ellos heredarán la tierra” (Mt 5, 2-4).

La expresión “heredar la tierra” no se trata de una posesión ambiciosa, sino que nos remite a las promesas hechas por Dios a Abram cuando le manda salir de su tierra y le hace dos promesas: “Serás padre de una descendencia numerosa y te daré en herencia una tierra”.

Jesús toma esas dos grandes promesas iniciales de la historia de la salvación y las incrusta en sus bienaventuranzas como proyecto de vida y alianza nueva.
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